
cose á los dos lados pegados de delante. El paletot, el 
bajo de la túnica y la falda, van guarnecidos con bieses 
pespunteados á la máquina.

•4. J'eÜido con túnica y manteleta. -  (Patrón de la tú ­
nica, pliego del 18 por el derecho, núm. XI, fig. 33.) El 
traje es de moliair marrón, adornado con cintas de ra­
so de color más claro, de 2 cents, de ancho. La falda, 
redonda, lleva por abajo un alto volante plisé, sobre el 
cual van cosidas dos cintas á 3 cents, de distancia launa 
de la otra. La túnica se cortará fácilmente con ayuda del 
croquis que se halla en el pliego del 18, fig. 33. El pa­
ño de delante a, drapeado con más ó menos pliegues, 
según la estatura de la persona, se cose á los paños de 
costado b, cayendo recto sobre 40 cents, de altura hasta

el doble punto. Desde allí 
se fruncen sobre 44 centí­
metros, sostenidospor una 
gruesa tabla y  se levantan 
en recojidos formados por 
las cruces y los puntos. La 
manteleta, cuyos paños son 
cuadrados, está guarneci­
da con un plisé con cabe­
za, y se ajusta del talle con 
un cinturón que se ve por 
delante únicamente.

5  Y G. E n t r e d o s e s  b o r ­
d a d o s  EN TUL.

Ambos son muy á pro­
pósito para guarnecer cue­
llos, cofias, ficluís ó pa­
ñuelos de la mano.

2. Traje con túnica de moda. 
(Patrón de la túnica: pliega del-18 
por el derecho, núm. XII, fig 34.)

3. V estido con paletot ajustado.

7 Y 2 0 .  ALMOHADON- 
BORDADO.

Los bordados que se 
ejecutan sobre los pañue­
los de madras, como los 
llevan nuestras aldeanas, 
producen muy buen efec­
to empleados para almoha­
dón. Así lo muestra en su 
conjunto el grabado 7, de
tamaño reducido, mientras 
el grabado 20 reproduce 
la labor de tamaño natu­
ral, distinguiéndose, por 
tanto , perfectamente, los 
diferentes puntos de que 
se compone. Los cuatro 
cuadros del centro del al­
mohadón están adorna­
dos con estrellas, y  los án­
gulos con un ramo de fio- 
res bordadas al pasado. 
Entre los dos cuadros del 

4. Vestid° con túnica y manteícta. borde hay un enrejado de Uatron de la túnica: pliego del 1S , , • ,por el derecho, núm. XI, tig. cii.j seda, adornado con pun-
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

cogido de 40 cents, de profundidad, y del otro por 
cuatro pliegues unidos á la parte de atrás en todo su 
Larga

Bieses de seda de 10 cents, de ancho, un fleco de 2 
centímetros y lazos de cinta de reps, dispuestos según 
indica el modelo , juntamente con un cuello marinero, 
completan el adorno de la túnica. La falda lleva en el 
bajo un volante.

3. Vestido con paletot ajustado.—Todo el traje es de 
belga de un color. El paño de delante de la túnica, cor­
tado sobre 2G cents, de largo, se parte en dirección 
oblicua: la parte lisa (encima) se monta á la segunda parte 
fruncida, bajo el adorno de bieses y  botones. El paño 
de atrás al hilo, de 117 cents, de largo, se frunce y se

1 Á 4. T r a j e s  d e  m o d a .

1. Vestido con túnica la­
vandera. - Es de lana á rayas 
y lisa, y consiste en una fal­
da plegada á tablas en to­
da su longitud, una drape- 
ría atravesada de la tela á 
rayas, y cuerpo de la te­
la lisa , cuyas aldetas so 
ocultan bajo la drapería. La 
falda se pliega sobre un 
forro de muselina gruesa 
que le sirve de refuerzo, y 
á la cual van apuntadas las 
tablas. El forro desciendo 
hasta 20 cents, de distan­
cia del bajo , quedando las 
tablas libres sobra esta al­
tura. La drapería se corta 
al biés y es de G5 cents, de 
ancho por detrás, en don­
de, encontrándose las dos 
puntas, forman un lazo 
cuyos paños cruzan y caen 
sóbrela falda, teniendo 70 
centímetros de largo. Las 
mangas son de la tela á ra­
yas, como asimismo pue­
de serlo el cuello.

2. Traje con túnica de 
moda.—(Patrón déla túni­
ca: pliego del 18 por el de­
recho, núm. X II, fig. 34.)

La graciosa combina­
ción del vestido consiste en 
lana ligera y seda de color 
oscuro. El cróquis, fig. 34 
del pliego del 18, da las 
indicaciones y las medidas 
exactas para cortar la tú ­
nica. Los delanteros con 
los costadillos correspon • 
den entre si con cruces y 
puntos. Van fruncidos so­
bre 103 cents., drapeados 
de un costado por un re­ I . Traje con túnica avandera.

Núm. 36—Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. | 26 Setiembre 1878. | Se publica en diez distintos idiomas.— Año XXVIII.
PRECIOS DE SUSCRICION PARA ESPAÑA Y PORTUGAL.

1.a E D I C I O N . —  D e  l u j o  ó  c o m p l e t a .
Papel superior, cuatro números al mes, cuatro figu­

rines, un’pliego de patrones de tamaño natural y 
otro de dibujos.

PROVINCIAS.MADRID.
Cn año.......  30,00
Seis meses.. 15,50 
Tres meses.. 8,00 
Dn mes....... 3.00

ptas. ün  año... 
Seis meses.. 
Tres meses..

36,00
18,50
9,50

ptas.

2 .a EDICION—E c o n ó m ic a .
Cuatro números al mes, un figurín y un pliego de 

patrones de tamaño natural y un pliego de dibujos 
para bordados cada trimestre.

MADIUU. PROVINCIAS.
Un año.
Seis meses.. 
Tres meses.. 
Ün mes.. . .

18,00 ptas. 
9,50 »
5.00 »
2.00 »

Un año., 
Reís meses.. 
Tres meses..

21,00 ptas. 
11,50 »

6,00  »

3 . a EDICION.
S S P ÍC IA L  PARA COLEGIOS DE SEÑORITAS. 

Cuatro números al mes y un pliego de dibujos 
para bordados.

MADRID Y PROVINCIAS.
Un afio............................  13,00 pesetas.
Seis meses.........................  7,00 »
Tres meses........................  3,50 »

4 .a EDICION.  —  E 8PEC IA L PARA MODISTAS. 
Cuatro números al mes, dos figurines iluminados, un 

pliego de patrones y otro de dibujos para bor-plxego 
dados.

MADRID.
Un año .. . . 27,00 ptas. 
Seis meses . 14,5# »
Tres meses.. 7,00 >
Un m es.. . . 2,50 »

PROVINCIAS.
Un año.. . . 29,00 ptas. 
Seis meses. . 15,50 »
Tres meses.. 8,00 »

Los precios de suscricion en Cuba. Puf.rto-Rico y demas pantos de América los fijan los Agentes. — En Portugal rigen los mismos precios que en las provincias de España. 
A p - n t o - i  c o n c r K i m i . - K n  la República Argf.jítina y en la del Uruguay D. Kederico Real y Prado.—fin la de Chile D. Jnlio Real y Prado. ________________
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tos largos y cruces de seda de Argel. La elección de los 
colores, en armonía con el fondo de madrás del almo­
hadón, así como la variedad de los puntos del bordado, 
corresponden al buen gusto de la persona que lo ejecu­
te . Para el bordado se emplea seda de Argel (solo dos 
hilos) exceptuando las líneas del contorno para las cua­
les no se desdóblala seda.

El almohadón forrado de cretona, se rellena de crin, 
y  se guarnece todo alrededor con un cordon y borlas en 
los ángulos.

10  Y 11. Dos CORBATAS PARA HOMBRE.

10. Emplea un biés de raso negro doble, de 5 cen­
tímetros de ancho, metida dentro una tira de gasa fuer­
te. El lazo se dispone como indica el grabado. Las pun­
tas tienen 12 cents, de largo; se forman por medio del 
encuentro de los dos lados al h ilo , y terminan con un 
dobladillo pespunteado. Cada lazada tiene 7 cents. de 
largo y el lazo 5.

.11. Consiste tanfbien en un biés de 7 cents, de an­
cho. El modelo es de raso azul marino con motitas blan­
cas. b<a tira del escote do 2 cents, de ancho, permite 
estrechar ó ensanchar la corbata.

12 Á 15 . C u ello  y  pu ñ o s  p a r a  h o m b r e .

(Patrón: pliego del 18 por el derecho, núms. VA V II. 
figs. 24 á 29).

Ninguna modificación ha sufrido la ropa blanca para 
hombre, continuando las mismas hechuras, y alternan 
do sólo los cuellos altos ó vueltos, según el gusto de ca­
da uno.

12. Cuello alto (el patrón lo da la fig. 28 del 
pliego.)

Este cuello no tiene tira para el escote, y  los ojales 
se ejecutan sobre el mismo cuello adornado de pes­
puntes

13. Cuello vuelto.— (Patrón: figs. 24 y 2o, 1 y  2.)
En la tira del escote, á la que se monta el cuello, se­

gún las cifras correspondientes , se hacen los ojales de 
delante y uno en el centro de atrás.

14. Cuello alio con ángulos vueltos.—(Patrón: figu­
ras 26 y 27, 3 y 4 del citado pliego.)

Puño doble— (Patrón: fig. 29.)
Las dos mitades se montan la una á la otra con una 

costura doble desde los dos puntos y la estrella, marca­
dos sobre el patrón y se hacen dos ojales á cada lado.

16 y 17.— V lD E -PO C H E  Y ACERICO DE TOCADOR.

Son dos lindos objetos para completar el adorno de 
un cuarto de tocador, suspendiéndolos uno á cada lado 
del espejo. Ambos están cubiertos de encaje irlandés.
El fondo del primero consiste en un bullonado de raso, 1 
pegado á un cartón y abierto por arriba. Está desti­
nado á recibir las sortijas y  los pendientes de las seño­
ras miéntras se lavan y se peinan. El del segundo es 
un cartón forrado de reps y rodeado de cordon y fleco. 
Constituirían un precioso regalo para novia.

19. - A ngulo  p a r a  t a p e t e  b o r d a d o  á  l a  c r u z .

Produce un efecto muy lindo, bordado en dos colo­
res, encarnado y azul.

21 y  22.— Ca ja  p a r a  g u a n t e s , p a ñ u e l o s , e n c a je s , e t c .

Materiales'. Raso azul, cinta de raso azul y  blanca? 
de 2 cents, y  3 cents, de ancho, cordon de seda blanca, 
lana céfiro verde musgo de tres tonos distintos y  dos 
tonos azul; seda floja, dos tonos de azul más claro que 
la lana, dos tonos rosa, lila m ate, azul claro y verde 
musgo, tre3 tono3; seda de'coser rosa y verde claro de 
diferentes tonos.

La caja de cartón mide 31 cents, de largo por 23 de 
ancho y 4 de altura. Por dentro va forrada de raso 
blanco pespunteado á cuadros, y por fuera cubierta del 
mismo raso, y adornada con un ramo bordado en el 
centro, y ruches de raso blanco en el borde, y  azules al­
rededor del bordado; cordones blancos.

El ramo del centro ofrece un conjunto muy original. 
Está formado de florecitas azules de los campos ( acia­
nos), bordado á puntos largos desiguales, cortos, obli­
cuos, y  atravesados, con lana céfiro desdoblada. Las flo­
recitas azules, con los pistilos castaño oscuro, son de 
lana y seda. En las flores abiertas, los puntitos son de

seda lila m ate, y las motitas de lana castaño oscuro con 
troncos blancos y castaño oscuro; los cálices son verde 
musgo con enrojado marrón, los nervios y las diferen­
tes hierbas con seda floja y seda de coser muy fina azul> 
verde, verde manzana; los botones son rosa y azul cla­
ro. Las flores y  los troncos , ejecutados con lana y seda, 
resaltan sobre lo. oscuro de las hojas. produciendo un 
efecto delicioso.

23 .— P u n t il l a  d e  c ro ch et  y  t r e n c il l a .

Su facilísima ejecución nos dispensa de dar más de­
talles.

25 .— L azo d e  c o r b a ta  d e  m u s e l in a , e n c a je  y  c in t a .

Dos triángulos de muselina, nesgados de un lado, de 
20 cénts. de largo por 25 de ancho en los lados, al hilo, 
orillados de puntilla, forman, cruzándose, y sujetos con 
un lazo plegado, una graciosa corbata dispuesta sobre 
tul de armar.

26.— C e n e f a  d e  c r o c h e t .

Puede hacerse tan ancha como se quiera, empleándo­
se para colchas, si se hace con algodón, ó para guarne­
cer fichus de crochet, punto de aguja ó cachemir si se 
hace con lana mohair. Como se ve por el grabado 26, de 
tamaño natural, su ejecución no ofrece dificultad nin­
guna.

27.— C a n a s t il l a - jo y e r o , c u b ie r t a  d e  e n c a je  
IRLANDÉS.

Este elegante modelo constituye también un lindo re­
galo para una novia. Su mérito consiste en la cubierta 
de encaje irlandés, cuya ejecución muestra claramente 
el dibujo. En el pliego de patrones del 18 por el revés, 
se hallarán también modelos para esta labor.

2 8 .— Cu el l o  d e  e n c a je  ir l a n d é s .

(Dibujo: pliego del 18 por el derecho, fig. 35.)
Obra esta labor de paciencia y delicadeza, no nece­

sita explicaciones> pues sólo una mano experta puede 
llevarla á cabo con feliz éxito. Los bordados á puntos 
largos pueden hacerse siguiendo las explicaciones; éstos 
dependen absolutamente del primor de quien los eje­
cuta.

29 á  31. —C u el l o  d e  c r o c h e t  y  t r e n c il l a .

Se ejecuta á crochet con algodón de ovillo del núme­
ro 60, y  trencilla fina, imitando perfectamente el enca­
je. Se empieza por la cenefa de trencilla que circuye las 
onditas del cuello, y consiste en puntos dobles, abra­
zando alternativamente siete picots de la trencilla, ya de 
un lado, ya del otro, y separados por dos bridas que no 
se ven más que por <1 revés. Por la reunión deesta cenefa 
yendo y viniendo, se forma el cuello (Véase grabado 30, 
tamaño natural), que consta de 17 ondas para un escote 
regular. Se llenan los vacíos con una vuelta yendo y vi­
niendo de un punto doble en el picot del centro de la 
tercera onda de la trencilla (arriba). Luego se hacen tres 
ondas de puntos en el aire, separados por un punto do­
ble. La primera cuenta cinco, las otras siete punt03 en 
el aire. Las ondas siguientes, ensanchadas por dos pun­
tos en el aire, y separadas por cuatro dobles hojas, con­
sisten en tres puntos en el aire y  dos bridas, que como 
todas las hojas siguientes . Ee sobrecargan con una cade­
neta de puntos en el aire. Las otras tienen cinco puntos 
en el aire y tres dobles bridas, miéntras la última es de 
siete puntos en el aire y cuatro bridas con triple trabi­
lla. La mitad de la parte inferior de la onda va sosteni­
da por dos puntos dobles, separados por tres puntos en 
el aire, en tres picots del centro de las ondas siguien­
tes. Después de un punto en el aire se hacen cuatro do­
bles bridas para la hoja del centro, repitiéndose la mis­
ma vuelta al volver, pero en sentido opuesto, tomando 
en consideración la reunión de las hojas correspondien­
tes y las ondas de puntos en el aire con puntos dobles. 
Por último, se harán siete puntos en el aire sobre las 
dos ondas de trencilla suprimidas al empezar y sujetas 
con un punto doble. Se remata el hilo para volverlo á 
tomar en la vuelta de unión para las ondas de puntos 
en el aire y puntos dobles. Los grabados 29 á 31 expli­
can claramente la ejecución de la tira de trencilla que 

. reemplazóla tira de escote, ejecutada por el revés, y

que sirve de refuerzo al cuello. También puede ser un. 
tira de batista bordada á la cruz, y guarnecida con u: 
encaje de palillos ó bordado en tu l, como lo muestra r 
grabado 31.

Estas tiras de batista ó gasa, generalmente van forra­
das y  unidas las dos telas á punto por encima.

32 y  33 .— C a n a st il l a  p o u f  con c u b ie r t a  bordada.

El grabado 33 da, de tamaño natural, la cenefa qu» 
rodea la canastilla bordada á cadeneta y puntos largos. 
Esta misma cenefa, alternando con tiras de fondo oscu­
ro, bordadas á punto de contorno, constituyen la ele­
gante cubierta que termina todo alrededor con un cor- 
don de pasamanería y borlas en los cuatro picos de les 
ángulos.

J o a q u in a  E a i .m a s e d a .

RODAJA DARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca da 
porte.

Creemos complacer á nuestros lectores, dándoles á 
conocer la siguiente bellísima composición debida al mas 
anciano do nuestros poetas contemporáneos, cuya avan­
zada edad no le impide entregarse al dulce comercio con 
las musas, que adornan sin cesar con nuevos láuros su 
frente venerable.

ELEGIA.

Iiien mei t ransierunt. Cogita- 
tiones mece dissipatce sunt.

(Job., cap. 17.)

Quien de madres fue modelo 
virio setenta y dos años 
en este mezquino suelo;
Dios la tenga ya en el cielo 
donde no hay cuitas ni engaño*.

I.
Señora, permitid que gima y llore 

melancólico viejo á vuestro lado, 
y que ofrezca al Altísimo y adore 
la sangre del Cordero Inmaculado, 
en sufragio do Reina bondadosa, 
que ya en su panteón muda reposa.

II.
Muere alegre y  tranquilo el buen cristiano 

que contemplando con serenos ojos 
en derredor el orbe, polvo vano 
descubre por do quier, llanto y enojos , 
y aflicciones sin cuento ni medida 
hasta el postrer suspiro de la vida.

III .
Digno Cantor, que celebró la gloria 

del que arrancó á los bárbaros infieles 
de Jesús el sepulcro; el que á la historia 
fatigó noble bardo eutre laureles, 
exclamó al fallecer tras negra suerte (1) :
¡qué infeliz fuera el hombre sin la muerte\

IV .
En la ciudad de Ulises populosa 

pronto á espirar esclarecido ingenio, 
modelo de virtud, con faz gozosa, 
del cielo vislumbrando ya el proscenio, 
con deliciosas lágrimas decía (2): 
dulce es morir... y yo no lo sabia1

(1) Torcuato Tasso, uno de los iirimeros poetas de Italia J 
del mundo ent ro. poco a-ites de m orir en 1595 en el convento 
de San Onofre de Roma, dijo estas literales palabras: /Quéde*" 
graciado» «crian I01 hombres si no existiera la muerte! Falleció 
del modo más edificante y cristiano, sin hacer caso del pompo­
so aparato con que se preparaba su coronación en el Capitolio; 
coronación igual á la de Petrarca el d ia de Pascua 8 de Abril 
de 1340

(2) El jesuíta  Francisco Suarez, conocido con el glorioso ti'
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v .

A q u e l  que de la nada crió el cielo, 
y la tierra y sus pobres habitantes, 
desterrados, ¡ay mé! sin más consuelo, 
que levantar sus manos suplicantes 
en humilde oración; A q u e l ,  Señora, 
cuya clemencia vuestro labio implora;

VI.

Á vuestra madre arrebató del mundo, 
sin que pudieran variar la suerte 
ni de sus hijos el dolor profundo, 
tristes, inconsolables con su muerte, 
ni el abundoso llanto de la España, 
que al nieto augusto pálida acompaña.

VII.

Dejó Cristina el valle de amargura, 
en que de A dan la raza pecadora 
solo en la paz de fria sepultura 
encuentra alivio á pena roedora, 
que aflige á los mortales importuna 
desde el primer vagido de la cuna.

V III.

Señora, contemplad la patria nuestra, 
la patria de Gonzalos y de Cides 
y paladines mil, que en digna muestra 
de su amor al Monarca, en fieras lides 
á invasora nación, ó este recinto 
ensangrentaron desde el siglo quinto.

IX.

La patria contemplad que en vuestra infancia, 
viviendo todavía vuestro padre, 
con sublime y magnánima constancia 
y civismo español, á vuestra madre 
solia proclamar como á su aurora, 
de gloria y paz y dicha precursora.

X.

Alma de hielo, corazón de roble 
no tuvo, no, jamás, ni de diamante 
este pueblo, Señora, el pueblo noble, 
que si al oir la trompa horrisonante, 
ruge león, escucha cual cordero 
el ¡ay! ce vuestra madre postrimero.

XI.

¡Y cómo no gemir los españoles 
su Reina al fallecer, la Reina aquella, 
que cual Iris de bellos arreboles, 
ó de amor y de paz hermosa estrella, 
bajo el dosel de Berenguela un dia, 
como el Héspero fúlgida lucia!

XII.

Xo bien se sienta en el dorado trono, 
tiende su diestra á pobres desterrados, 
que lloraban en mísero abandono, 
de sus hijos y esposas alejados, 
sin que nadie acallara sus clamores, 
ni diera lenitivo á sus dolores.

X III.

!Amnistía] exclamó la Reina hermosa, 
y el apacible y maternal acento, 
de esperanza,, de júbilo rebosa 
feliz España, alzando al firmamento 
su voz con entusiasmo de alegría, 
que repite mil veces: ¡amnisííal

XIV.

Mirad cual vuelve de remotos climas, 
de rios extranjeros y de mares, 
ferviente á saludar las altas cimas 
del pat rio Pirineo y sus hogares 
un millón de infelices, cuyo llanto 
se ha convertido en clamoroso canto.

tn lo  de Doctor E xim io , que le dió Paulo V . Su famoso tratado 
sobre las Leyes fué traducido al inglés, A pesar de la ojeriza 
con que aquellos isleños miran las producciones científicas y li­
terarias de los católicos. Nació en Granada en 1548, y falleció 
en Lisboa A los 69 años de edad.
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XV.

En idioma español, habla divina (1), 
digna de suplicar al Rey del cielo, 
todos, todos bendicen á Cristina, 
cual á madre de amor y de consuelo, 
de filial gratitud las emociones 
publicando sus tiernos corazones.

XVI.

De Sofía en los ínclitos Liceos, 
fuentes puras, fecundos manantiales, 
do el español sus férvidos deseos 
vio cumplidos un tiempo, en que á raudales 
todas las ciencias con afan bebía, 
á nadie penetrar se concedía.

XVII.

Mas del saber cerradas las compuertas 
no bien la Reina atónita divisa, 
habla, y su dulce voz las d< ja  abiertas; 
y aplaude en leda y paternal sonrisa 
allá en la tumba con su augusto labio 
respetable Monarca Alfonso el Sábio.

XVIII.

Dia de bendición, ¡dichoso dia! 
al fiero despotismo en su arrogancia 
rechazando feliz la patria mia, 
y  al negro error y estúpida ignorancia 
fué otra vez entre auréolas brillantes 
el suelo de Lanuza y de Cervantes.

XIX.

¡Gloria fugaz! El ángel de la muerte, 
que á cetros y diademas justiciero 
toca, y su brillo fúlgido convierte 
en tiiste luz de fósforo ligero, 
nuncio se acerca de infeliz fracaso 
al séptimo Fernando paso á paso.

XX.

Moribundo lo ve su augusta esposa, 
y  ceñida del Cármen con el manto, 
solícita le asiste, y cariñosa, 
con tanta caridad, con valor tanto, 
cual si quisiera bondadoso el cielo 
enviar al Rey el ángel del consuelo.

XXL

A q u e l , empero, que la vida humana 
tal vez como á los plátanos conserva, 
ó la marchita como flor temprana, 
y del estéril campo inútil yerba, 
en su justicia inexcrutable quiere 
que muera el Rey de España, y  el Rey muere.

XX II.

Junto al cadáver, con amor Cristina 
os estrecha, Isabel, en su regazo, 
y  trasformada en bélica heroína, 
de mil y mil valientes arma el brazo, 
y vuelan á las cántabras regiones, 
donde lidian leones con leones.

X X III.

R íos de sangre ¡ay mé! sangre española 
imprimen en los campos y laderas 
el rojizo color de la amapola; 
hasta que ve triunfantes sus banderas 
el Cristino con ínclitas hazañas, 
de la riscosa Bergaen las montañas.

XXIV.

Gloria al Hijo de Dios, que dejó al mundo 
el amor y la paz en santa herencia, 
á despecho del ódio furibundo 
con que Luzbel en su infernal demencia 
perturbó á pueblos m il.... De tanto encono 
Jesús proteja de mi Rey el trono.

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .
Madrid 30 de Agosto de 1878.

(1) E l flamenco César Carlos V solia decir,que la lengua es­
pañola era la m ás grave de todas las de Europa, y la más dig­
na de hablar A Dios con ella .
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UN RASGO CABALLERESCO.

RECUERDOS DE DINAMARCA.

Hojeando hace algunos dias el diario de un amigo, 
que á su muerte me legó como recuerdo de nuestra bue­
na y constante amistad, hallé lo que á continuación 
voy á copiar, por haberme causado gran efecto, siendo 
hoy dia raro, aunque en todo tiempo digno de encomio 
para personas bien nacidas y que conserven sentimien­
tos nobles.

Hélo aquí:
"¡ Qué dias de angustias! ¡Qué momentos tan tristes! 

Valor no me ha faltado. ¡Pero, y mi madre! ¡Ese án­
gel de bondad! ■ La que en tantas ocasiones de sus her­
mosos ojos se han desprendido lágrimas por verme 
triste! Aún al solo recuerdo mi corazón se oprime. ¿Qué 
hubiera sido de ella sin mí? ¡Qué temeridad! ¡Dispo­
ner de mi vida, y olvidarme de que al hacerlo arries­
gaba también la suya! ¿Y mi anciano padre? ¡Tan recto, 
tan pundonoroso, siempre inculcando en mí las máxi­
mas del honor y delicadeza de sentimientos! ¡Todo lo 
sacrificaba! ¡Y, á pesar de ello, áun me indignaba con­
tra  mí mismo si reconocia, al hallarme solo, que vaci­
laba y perdía la serenidad! ¡Qué necias preocupaciones! 
¡Creer que porque se viertan lágrimas de dolor, supo­
niendo próximo el fin de su vida, que el que es caba­
llero, si tal hace, va á titubear cuando se halle en el 
peligro! ¡Cómo si acaso fuera imposible ser valiente, y 
sentir al mismo tiempo con toda su alma exponerse por 
el temor de producir honda pena á aquellos séres que 
viven adorándote, y que su ambición, su más hala­
güeña esperanza, el todo á que aspiran, es verte, con­
solarte en tus aflicciones, mitigar con sus cuidados tus 
penas, y en resúmen querer vivir porque tu vives...

Al dar el reló de aquí á un momento doce campana­
das, liará dos dias que en Di/sehaveu abracé á Keyper, 
y áun creo que todo no ha sido más que un sueño.

Mi querida madre, al pasar ahora por la puerta de 
su cuarto, me ha preguntado:

—¿Eres tú , Fernando?
Y una pregunta tan sencilla me ha hecho extremecer, 

impidiéndome contestar. Si yo hubiera muerto, la in­
quietud que hoy siente cuando no me tiene á su lado, 
¿en qué se convirtiera? ¡En horrible desconsuelo!

— Sí, madre mia, soy yo, añadí reponiéndome.
Un instante después, sobre esa cama, lloraba como 

un niño al recordar que había estado á punto de sepa­
rarme de la mujer que me rodea con su santo y desin­
teresado amor, con el amor que se profesa tan sólo al 
sér á quien se le ha dado vida exponiendo la suya.

—A tí ,  noble y  generoso Kepper, modelo de hidal­
guía, pundonoroso y digno cual valiente; ¡á tí  te debo 
el gozo que experimento, y  mi vida, que has tenido en 
tus manos y que con distinguida delicadeza me has 
perdonado, pero que yo desde ahora espontáneamente 
sacrificaria gustoso en tu obsequio, para probarte que 
un español sabe apreciar un rasgo caballeresco, de los 
que se ven tan pocos, sin duda á causa de los decanta­
dos progresos civilizadores, que endureciendo el cora­
zón, lo dejan tan sólo sensible para el ruido del oro, 
que embriaga los sentidos!

Una dignidad mal entendida, el alarde de valor es- 
temporáneo y la susceptibilidad más ridicula, han sido 
las causas que me han proporcionado dias de angustia, 
en los cuales la pena oprimía mi pecho; pues al refle­
xionar, ante mi imaginación se alzaba imponente la 
desconsoladora idea de separarme para siempre de mis 
pobres padres. ¡Infelices séres! ¿Cuál hubiera sido vues­
tro dolor al saber la fatal nueva de que el hijo más que­
rido había muerto de una estocada, y  sólo podríais ya 
verlo ensangrentado y frió para darle el último beso....

La emoción que me domina me ha obligado á inter­
rumpir este fiel relato.

Más sosegado ahora continuaré la narración verídica 
de lo sucedido, y si las lágrimas volvieran á empañar 
mi vista, sintiéndolas correr por mis megillas, mi co­
razón se dilatará, cual la flor que yace marchitada por 
el sol, y  el rocío al refrescarla la da nueva vida.

Tan sólo llevado por el deseo de que si algún dia en 
mi mísero pensamiento se borrará el recuerdo del acon­
tecimiento que escribo, lo hago para que al leerlo me 
avergüence de haberlo olvidado.
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E me la tenía re- 
servada el mo-

mo tiempo con

dad á las seis' 
mujeres cosmo­
politas que con su gargan­
ta  hacian las delicias del 
público, y  á mí me distin­
guían galantemente quizás 
tan sólo por ser español.

Como siempre, pasé 
tres horas muy agradables, 
y en el cuarto ae Emma 
alteró la monotonía del es­
pectáculo , escuchando su 
espiritual conversación.

A las doce comenzaron la canción habi­
tual de despedida, y  un instante después, 
cuando comprendí que iba á dar fin, me 
levanté para ir á buscar á Emma, y  este

6. Entredós bordado eu tulEntrelos b ir Ja do en t  1

metal, se f 
rán en ella y pudiesen apren 
derla los que de caballeros se 
precian.

Quince dias han pasado; era 
el diez y siete.

Toda la familia reu­
nida habíamos comido 
en casa de mi tia Al- j 
bertina, y por ser en 
este país la costumbre 
se habían pronunciado 
numerosos brindis, reinando en toda la comida 
buen humor y grata alegría.

Tan pronto pasada la media hora que había 
destinado á la familia de sobremesa, me eru-

7. Almohadón bordado. (Véase 
el núm. 20.)

12. Cuello alto para 
caballero. (Patrón: 

pliego del 18 por el de­
recho, núm VII, Sg. 28 )

11- Corbata de seda moteada para 
hombre.

15. l’uño para hombre (Patrón 
pliego del 18 por el derecho, 

núm. V Iu , fig. 29.)

- suizo, me pa-
reció más bien 

un volcan,
r  por la clari-

16. Vide-poche de tocador cubierto d.'ld que CS-
de encaje irlandés. parcia á su al­

rededor, que la cabaña del quesero helvético, 
tan copiada hoy dia para hacer edificios pin­
torescos.

Al penetrar por la puerta, cuando á través 
de sus cristales distinguí .aquel interior tan 
iluminado, el ruido de la música y de las con­
versaciones y la alegría que allí reinaba, lla­
mó mi atención el contraste que todo esto 
formaba con el exterior, frió , silencioso y 
triste, y admiré la osada mano del hombre, 
creadora de aquel conjunto tan en contraposi • 
cion á la naturaleza.

La mesa que tenía costumbre de ocupar 
junto  al tablado donde estaban las cantantes

tar, posee " f lu v "  '
la esgrima
á la perfec- ' v;t
Clon, como j- Acerico de tocador adornado con 
todos los de encaje irlandés y fleco.
este país que tienen su carrera, y él particu­
larmente por haberse ejercitado mucho, lo que 
ha hecho que ocupe el primer lugar entre los 
mejores tiradores de armas.

A consecuencia de esto, mis padrinos, de 
acuerdo con los suyos, y queriendo evitar que 
el desafío fuese más bien un asesinato, puesto 
que yo no sabía el manejo de ningún arma, 
fueron á pedirle un plazo para que yo recibiese 
algunas lecciones, y concedido éste por él, des­
de aquel dia empecé á aprender, ó más bien á 
sólo defenderme, con el fin de no morir ^ 
primer ataque de mi adversario.

Doce dias trascurrieron, y el fatal momento 
llegó. Con la excesiva formalidad de estas gen 
tes, se había hecho todo con riguroso sigilo
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19. Angulo para tapeto bordado i  la cruz.
i f t - * raje con manteleta para señora do cierta edad. (Véase el grabado uún. t 

del Correo anterior, que lo representa por delante.
20. bordado lijero para el almohadón núm . 7.
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E L  C O R R E O  D E  L A  7 A O D A

Calle de la  Montera,,número UlMadricL
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miento se 
vosotros, 
postrirnei 
ro os mar 
beso del ej 
re por su 
j Adiós! 
nadme! n 

A las i 
la maña 

acos é, ] 
nueve mi 
llamaba, 
me causó

¡ y lástima 
lor sonro

I sus mejill 
desaparee 
una palicl

I tal cubrir 
tro. ¡Desi 
Sufría li 

m ente, } 
ber le im 

obligac 
apurar h 
último te 
dolores i 
acontecir 
sin duda 
ocasionar 
familia.

A pesai 
estado tn  
lloras di; 
maestro 
enseñanz; 
pleta, qu 
podía ser 
más tenie 
mejor ati 
dicho.

Resign 
suerte, ti 
Cara altor 
y Pretext 
subimos s 
v<,) al sitie 

Ni mi 
duranteeAyuntamiento de Madrid



26 Setiembre 1878. CORREO DE LA MODA. 285

• para desorientar aún más, si alguna vez nos 
encontrábamos los dos tristes protagonistas, 
un saludo muy cortés baria desaparecer las 
más arraigadas sospechas de que la cuestión 
no hubiese terminado.

Perfectamente preparado, lo necesariopara
un lance de esta 

naturaleza, el 
diaántes de aquél 
en que debia ve­
rificarse el desa­
fio , los padrinos 
de ambas partes fueron á escoger 
el sitio. El arma elegida era la 
espada, y se estipuló que el due­
lo continuaría, á ménos de im­

posibilidad material, hasta que uno délos 
dos muriera.

La víspera, cuando volví de la ciudad, 
me puse á escribir para despedirme de to­
dos mis allegados, extendien­
do al mismo tiempo la pre­
cisa declaración de que 
m o ría  por voluntad 
propia, y  así rogaba 
á las autoridades 
que no se cul­
pase á nadie

21. Cofia de mañana, p o r  lo q u e  
(Véase el grabado núm. 5 había 

del G q u k b o  anterior.
(Patrón: pliego del 18 

por el derecho, núm- IX, 
ügs. 30 y 31.)

sido un suicidio 
premeditado.

Casi toda la 
noche la pasé, 

pues , escribien­
do.

A mis padres 
sólo dedicaba dos 
líneas: me fué 

imposible conti­
nuar. " Perdo­

nadme, les decía, 
no he podido re­
troceder; Dios 

tendrá en cuenta 
lo que por mí su­
fráis y os lo re­
compensará en el 
cielo. Al morir, 
mi último pensa­
miento será para 
vosotros, y en mi 
postrimer suspi­
ro os mandaré el 
beso del que mue­
re por su honor.
¡ Adiós! ¡ Perdo­
nadme! n 

A las cinco de 
la mañana me 

neos é , y á las 
nueve mi tio me 
llamaba. Su cara 
me causó espanto 
y lástima; el co­
lor sonrosado de 
sus mejillas había 
desaparecido, y 
una palidez mor­
tal cubría su ros­
tro. ¡Desdichado!
Sufría horrible­

mente , y su de­
ber le imponía la 

obligación de 
apurar hasta el 
último todos los 
dolores que tal 
acontecimiento, 
sin duda alguna. 
ocasionaría á mi 
familia.

A pesar de haber 
estado tres y cuatro 
horas diarias con el 
maestro de armas, mi 
enseñanza era tan incom­
pleta, que el resultado no 
podía ser sino fatal, y  mucho 
más teniendo por adversario al 
mejor aficionado, como ya he 
dicho.

Resignado , sin embargo, con mi 
suerte, trató de que la familia no no­
tara alteración alguna en mi fisonomía, 
y pretextando una excursión, á las diez 
subimos al carruaje que en una hora nos lle­
vó al sitio convenido.

Ni mi tio ni yo pronunciamos una palabra 
durante el trayecto, y únicamente el otro padrino

y el médico, que recogimos en la ciudad, 
hablaron de cosas indiferentes, 

i  Al llegar encontramos ya allí á los
otros, y en un instante, después de las 
formalidades de rigor en estos casos, se 
preparó todo , y apretándome la mano 

mucho mi tio , me
que

21. Caí» para pañuelo». (Véase el núm. 22.)

23. Puntilla de crochet y trencilla.

indicó el sitio 
debia ocupar.

Colacados conve­
nientemente á dis­
tancia, sonó la pri(<g 

mer palmada y avanzamos 
hasta la línea marcada en tier­
ra. A la segunda nos saluda­
mos , y al oir la tercera, que 
era la que marcaba que el com­
bate debia empezar, mi adver­
sario, en lugar de hacerlo, bajó 
su espada y me preguntó si estaba

satisfecho. — No pude 
comprenderle en el 

primer instante y 
guardé silencio. 

¡,Qué significa­
ba aquello?

2*. R.i.uio bordado par* la caja núiu. 21.

Muy pron­
to lo su- tuzo de corbata de muselina, 7, encaje y cinta,pe. Al

ver mi sorpresa tiró su arm a, 
y  sin esperar quéyo hablara, 

se aproximó á mí alar­
gándome la mano. En- 

tónces me expliqué 
su conducta: ex­

tendí mis bra­
zos, y entre ellos 
estreché al hom­
bre mas generoso 
quehe conocido...
I Qué más podré 
decir? La alegría 

fué general, y 
K eyper, perdo­
nándome la vida, 
lavó la ofensa que 
yo le había hecho, 
tan bien como si 
no3 hubiéramos 
batido hasta mo­
rir, Yo tuve la 

satisfacción de 
haber cumplido 
con mi deber, v 

cuando llegó á 
oidos de todos el 
desenlace de la 
cuestión, nume­
rosas y sinceras 
felicitaciones por 

nuestro digno 
proceder colma­
ron el gozo que 
experimentába­

mos.
D esp u és  do 

abrazar una hora 
más tarde á toda 
mi familia, vol­
vimos á la ciu­
dad , y hasta es­
ta  tarde he per­
manecido allí so­
lemnizando con 
los demas la feliz 
terminación del 
asunto que mella 
proporcionado mi 

nuevo amigo á 
quien quiero co- 
moá un hermano, 
y una lección pa­

ra no ocasionar 
otra vez la des­
gracia á mi fami­

lia, que en esta 
ocasión ha evitado 

Keyper con un rasgo 
caballeresco."

A l b e r t o C . d e R a m s a u l s

EN LA C U L P A  V A  E L  C A S T I G O .
(Conclusión.)

Al dia siguiente de la escena que he­
mos presentado á nuestros lectores eu 

el capitulo anterior, los do3 secretarios se 
encontraron en la antecámara del rey, con 

la diferencia que Escobedo esperaba eu ella á 
que Felipe II  le recibiera en audiencia priva­

da, y  Perez salía de la real cámara de despachar 
con el rey, llevando bajo el brazo la caractería- 

tica cartera.
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—Saludo al Sr. Escobedo.
El interpelado se inclinó ligeramente.
—¿Venís á ver al rey ?
—A eso vengo efectivamente.
—De vos nos hemos ocupado esta mañana.
—También pienso yo ocuparme de vos algo más tarde.
—Cuidad con lo que habláreis, que seos puede poner 

en contra.
—Nada temo de nadie. Mi persona es inviolable en la 

córte de Felipe II. Aparte de ser el secretario del señor 
Don Juan de Austria, soy el embajador de los Estados 
de Flandes.

—¿Sabéis que para el rey nada hay inviolable1?
—Tengo también delegación pontificia, y osar á mi 

persona, fuera injuriar al Papa.
—¡Poco cuidado le daria eso al rey! Sin las galeras de 

España, ni el Papa ni la república de Venecia hubieran 
vencido en Lepanto.

—Sin D. Juan de Austria no adornaría Felipe II  su 
corona con tan rico floron.

Perez calló. Trascurridos dos segundos, dijo:
— Os repito el consejo que ántes os d i , señor Esco­

bedo.
—No sois vos para darme consejos.
—¿Por qué?
—Porque seis más jóven que yo, y además...
—Además ¿qué1?
—Los necesitáis para vos.
—Me inclino ante vuestra ciencia,—dijo con irónica 

sonrisa ;—pero espot-ible que no contéis ya más abriles,— 
dijo recalcando las palabras que hemos subrayado.

—¿Qué queréis decir con eso?
—Nada.
—Algo, sí.
— Que sois viejo, y yo demasiado jóven.
—No me pesa.
En aquel momento el gentil-hombre de servicio docia 

en voz alta:
—Su Magestad recibe al señor Juan de Escobedo, se­

cretario del gobernador de los Paises Bajos y embajador 
de los Estados de Flandes.

Casi al mismo tiempo un paje se acercó á Perez y le di­
jo en voz baja, pero no tanto que Escobedo no lo oyese:

—La princesa os espera.
—No quiero hacer esperar al Rey.
—Ni yo á la persona que me aguarda,—contestó Perez 

con maliciosa sonrisa.—Con Dios quedad, señor Esco­
bedo, y cuidado.

Separáronse los dos secretarios cambiando una mirada 
de ódio comprimido. Escobedo entró en’a cámara real, 
y  Perez salió de la antecámara entregando ántes á su se­
cretario particular la  cartera de despacho.

Un cuarto de hora después era introducido en el ca­
marín de la princesa, con la que conferenció más de dos 
horas.

Otro tanto duró la audiencia que el Rey concedió á 
Escobedo.

Nada ha podido averiguarse de lo que respectivamen­
te hablaron los dos secretarios; sólo sí se sabe, quede 
regreso Perez á su casa, mandó llamar á dos criados su­
yos nombrados Morgado é Jusuaté , que á su lado des­
empeñaban las funciones de bravos, con los cuales se en­
cerró en su cámara y habló largamente. Cuando los dos 
satélites salieron de conferenciar con su señor, llevaban 
en la mano bolsillos repletos de monedas de oro.

Cuando el Rey despidió á Escobedo , mandó llamar á 
Mateo Vázquez, y celebró con él una larga conferencia. 
Han de tener en cuenta nuestros lectores, que Mateo 
Vázquez era el más implacable enemigo de Antonio 
Perez.

III.
UN AVISO POR CARIDAD.

Era el 31 de Marzo de 1578.
El dia había estado nebuloso ; la noche se presentaba 

oscura.
Llovía y ventisqueaba.
Poca gente transitaba por las calles de la villa y córte 

de Madrid , ya porque el friolera intenso , ya porque en 
aquella época no se había introducido aún el alumbra­
do público , y al anochecer se cerraban á piedra y lodos 
todas las puertas, quedando Madrid entregado á las 
rondas, á los bandidos y demás gentes de mal vivir.

Junto á la iglesia de Santa María habia, en el tiempo 
en que ocurrían las escenas qne°Vamos narrando, un an­
tiquísimo palacio con honores de casa fuerte, que servia 
de morada á una opulenta dama, que diz disfrutaba gran 
privauza con el Rey. Excusado nos parece decir que 
aquella feudal mansión era la de la nobilísima doña Ana 
de Mendoza y Silva, princesa viuda de Eboli y condesa 
de Melito.

La calle Mayor, entóneos como ahora, una de las prin- 
palcs de M adrid > no era lo que es actualmente, y en

dias de lluvia se veia poco frecuentada, pues el mal es­
tado del empedrado producía gran cantidad de lodo pa­
ra que los pedestres, sin poderoso motivo, se resignaran 
á enlodarse completamente atravesando aquella vía de 
comunicación tan importante.

Acababan de sonar las ánimas. Recostado en el esquí 
nazo que dá al pretil de los Consejos, se divisaba un 
bulto inmóvil, envuelto en una oscura capa. Como en 
aquella época existían tantos nocturnos merodeadores, 
que teniau por diversión ó pasatiempo al 'gerar las bolsas 
de los pacíficos habitantes, nada extraño era que la po­
quísima gente que acertaba á pasar por allí, apretara el 
paso apenas distinguían el sospechoso personaje, para 
evitar que éste les pidiera, de no muy buen modo, loe es­
cudos que llevaran en sus bolsas.

Fuertes pisadas resonaron por la calle del Sacramento, 
y otro embozado de resuelto aspecto desembocó por ella 
en la Mayor.

—Ya está ahí;—murmuró el que estaba en el pretil de 
los Consejos.

El que venía avanzaba con seguro paso, aunque no sin 
precauciones, pues al estar próximo al que esperaba,des­
desenvainó prontamente la espada y pronunció un 
enérgico

—¿Quién va?
—Podéis pasar si gustáis, señor; —contestó con calma 

el embozado: —no sois vos á quien yo esporo.
—Es que á mí no me han gustado nunca bultos ; des­

pejad pronto la acora , si no queréis que me abra paso 
con el filo de mi espada;—insistió el primero.

Separóse ei del pretil, poniéudose á algunos pasos en 
el centro de la calle.

—¿Quién sois y qué deseáis?—insistió el embozado yen­
do hácia él con hTespada desnuda.

—Dispensadme, señor; pero por la voz me parecéis el 
señor Juan de Escobedo, á quien siempre profesaré res­
peto y sumisión.

—Sí, yo soy Juan de Escobedo, así como por vuestra 
voz creo reconocer á un alférez de los tercios de Flandes 
llamado Diego Ramírez.

—Soy el mismo, señor; y os suplico, eu caridad, me 
deis una limosna;—dijo con humilde acento.

—¿Eu tan mísero estado os encontráis?
—Sí, señor.
—Acercaos, señor Ramírez, tomad;—dijo Escobedo 

alargándole unas monedas, al propio tiempo que envai­
naba la espada.

—Siempre seréis generoso como vuestro amo,—dijo 
Ramírez, tomando las monedas que al simple tacto co­
noció que eran de oro.

—Ahora decidme', brevemente, qué es de vos desde 
que no nos vemos.

—Ya sabéis, señor, que en Gamblours quedé inutili­
zado al frente de mi brava compañía, que era la predi­
lecta de D. Juan, vuestro augusto amo. Con recomenda­
ción de éste vine á M adrid, y no sin grandes tra ajos, 
conseguí ver al Rey, á quien le expuse mi situación. Re- 
mioióme al señor Antonio Perez para que me diera unas 
alcabalas , y con el tiempo que va trascurrido, aún no he 
podido lograr que se me colocara. El hambre de mis hi­
jos y de mi esposa, que no tienen pan que llevar á la bo­
ca, me ha movido esta noche á venir á este sitio á espe­
rar al señor Antonio Perez para que me diera una limos­
na. Os he encontrado á vos, que habéis socorrido con 
largueza mi miseria. ¡Que Dios os lo pague y os lo au­
mente en intereses!

—Nada tenéis que agradecerme; el [dinero que os he 
dado lien ganado lo tenéis. Pero ¿por qué no habéis 
visto á la Princesa ? Sois antiguo servidor de su casa.

—La he visto, señor; recordóla los servicios que tengo 
prestados á su familia, y la supliqué intercediera con el 
secretario para que se me colocara como el mismo Rey 
quería.

—¿Y qué os contentó?
—Con vergüenza he de decíroslo, señor ; sus últimas 

frases fueron: =  "qne no podía escuchar más tiempo las 
impertinencias de un pordiosero.... y que la dejase en 
paz."

—Siempre altiva,—murmuró Escobedo;—¡oh! grando 
ha de ser su castigo!

—¿Queréis, señor, que os acompañe? ¿Vais al palacio 
de la Princesa?

— Sí, allí voy; citado he sido por ella esta noche para 
después del toque de ánimas. Desea conferenciar con­
migo.

— Pues tomad mi consejo; no vayais esta neche.
—Imposible; lo he ofrecido.
—Guardaos, pues, mucho; vuestra vida corre inmi­

nente peligro.
—¿Sabéis?...
—Algo sé.
—No andais del todo descaminado. ¿Pero quién os ha 

podido decir?

—No importa quién sea. El aviso que os doy es hijo 
de mi gratitud. Vuestras horas están contadas; teneis el 
deber de guardaros para vuestro amo, vuestros hijos y 
servidores.

—Teneis razón, Ramírez; pero yo no puedo salir al 
encuentro á la traición; si me matan será de esa mane­
ra. ¿A quién-confiar mi venganza?

—A mí.
—¿A vos?
—Sí. Tengo corazón, y os pertenezco en cuerpo y al­

ma desde esta noche.
—No lo dudo, y voy á daros de ello una prueba. Así 

que llegue á vos la noticia de mi muerte, procurad ver 
á Mateo Vázquez, y le entregáis en propias manos este 
pliego.

Escobado desabrochó su ropilla, y do un bolsillo inte­
rior sacó un pliego bastante voluminoso que entregó á 
Ramiiez.

—¿Me juráis cumplirlo?
—Os lo juro por mi fé de soldado.
—Pues bien, Ramírez, mañana pasaos por mi casa, y 

empeñándome con un buen amigo que tengo en la córte 
se os colocará. Siento que ántes no os hayais acordado 
de mí.

—Nunca será tarde si por vos me viene el bieu, como 
á vos deberán mi mujer y mis hijos el pan que coman 
mañana.

—liemos llegado ya,—dijo Escobedo parándose ante 
la gran puerta del palacio , cuyo fuerte aldabón hizo so­
nar dos veces.—Podéis retiraros, y hasta mañana, no lo 
olvidéis.

—No olvidéis tampoco mi aviso, y que Dios os 
guardo.

El postigo se abrió alumbrando la calle con la luz del 
patio. Escobedo entró. Ramírez desapareció entre las 
sombras y los lodos de la calle Mayor.

IV.
LAS SOMBRAS AMPARAN EL CRÍMEN.

D03 horas trascurrido habían; el postigo del palacio 
se abrió nuevamento, y un hombre salió por él. A la 
luz, que á torreutes salia del patio, pudo verse que aquel 
hombre era Escobedo. El postigo se cerró y la calle que­
dó otra vez eu tiuieblas. \ ra hemos dicho ántes que la 
noche estaba oscurísima, y  á más de eso soplaba un 
cierzo helado que obligaba á las gentes trasnochadoras á 
ir bieu abrigadas.

Escobedo salia del palacio murmurando eu voz baja 
no sé qué palabrao, al propio tiempo que se embozaba 
en su c q>a.

De improviso vió delante de él dos bultos; volvióse 
para tomar otro camino, y encontró que á sus espaldas, 
y á muy pocos pasos, habia otros tres bultos.

Comprendió un peligro, y hombre de corazón, se pro­
puso afrontarlo resueltamente. Puso mano á la  espada, y 
al mismo tiempo con voz enérgica d ijo :

— ¿Quién va?
—Si sois el Sr. de Escobedo, nada temáis y seguid 

tranquilo vuestro camino, le contestó una voz.
—Escobedo soy, y no he temido nunca á los que me 

han atacado cara á cara.
Y medio volviendo la espada á la vaina, dió algunos 

paso3 en dirección á la calle del Sacramento.
—Pues 03 atacaré por la espalda, — dijo otra voz, al 

propio tiempo que el que estas palabras pronunció, diri­
gió una terrible estocada á Escobedo, que penetrándole 
por bajo el homoplato derecho, le 'atravesó el pulmón y 
vino á salirle la puuta por la tetilla.

—¡Jesús me valga! muerto soy,—dijo Escobedo, y 
cayó al suelo.

—Tiene ya bastante,--dijo el que le habia herido.
—No importa, -  contestó otro,—mejor es asegurarlo.
Y desnudando la daga, se bajó hasta Escobedo y la 

hundió tres veces en su cuerpo. Eu una de ellas le atra­
vesó el corazón.

Los cinco bultos se replegaron á un punto de la calle. 
Allí se les aproximó otro embozado.

—¿Estáis satisfecho, señor?—le preguntó el que habia 
herido á Escobedo.

—Yo satisfecho, y el rey servido,—contestó el inter­
pelado.

—¿Podemos partir ya?
—Sí, inmediatamente, á vuestros destinos.
—¿Y vos, señor?—preguntó otro que hasta entóneos no 

habia hablado.
—Yo, me vuelvo á Alcalá; nadie sabe que estoy en 

Madrid, ni áuu el rey. Quiero saber allí la nueva.
—¿Teneis que darme algunas instrucciones?
—Sí, mañana verás á la... señora, y le dirás que el 

asunto que tanta pena le daba está ya ultimado.
—¿Y nada más?
—Nada más. Buenas noches, señores. Seguidme á corto 

distancia hasta el puente de Segovia, donde he dejad*
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los caballos. Si por el camino tropezárais con alguien, 
acuchilladle ain piedad.

Y echó ó andar en la dirección indicada , llevando al 
lado uno de loa cinco bultos ó individuos apostados para 
asesinar A Escobedo. Loa otros cuatro, dos de fondo, for­
maron au escolta.

La calle quedó silenciosa y oscura, tan oscura, que ni 
loa miamos asesinos repararon en otro bulto que se des­
pegó del dintel de una puerta, y avanzó hácia donde ha- 
bia quedado abandonado el cadáver de Escobedo.

—Descansa en paz, Juan de Escobedo,—dijo con triste 
acento,—no he podido defenderte, porque un manco como 
yo no sirve ya para manejar una espada, pero te venga­
ré. Una horda de asesiuos be ha atacado á la sombra para 
herirte por la espalda, pues sólo de ese modo podiau des­
hacerse de tí. Mañana tendrá Mateo Vaz quez los papeles 
que me has confiado hace muy pocas horas.

Efectivamente, Diego Ramirez, el alférez inválido de 
los tercios de Flandes, consiguió al dia siguiente ser re­
cibido por Mateo Vázquez, á quien contó con todos sus 
pormenores lo acontecido la noche anterior, entregán­
dole al propio tiempo el pliego cerrado, y sellado con las 
armas de Escobedo, de que era depositario. Vazq ez re­
cibió contento los papeles, encargándole el mayor se­
creto.

La muerte del secretario de D. Juan de Austria fuó 
muy comentada en Madrid y en España toda , así como 
la célebre frase de Antonio Perez de que no contai ia más 
abriles, que muchos oyeron en la antecámara del rey, , 
algunos dias Antes de ocurrir el asesinato.

V.
¿FUÉ JUSTICIA. Ó FUÉ VENGANZA 1

Poco más de un año después, el dia 28 de Julio de 1579, 
á las once do la noche, cuando el silencio reinaba en la 
capital de la monarquía española, un hombre de aspecto 
sombrío y grave, acompañado de otro más jó ven , se ha­
llaba oculto en el pórtico de la iglesia de Santa María, 
espiando con atención lo que oenrria ó iba A ocurrir en 
el palacio de la princesa de Ebolí. Aquel hombre era el 
mismísimo Felipe I I , que acompañado de su ayuda de 
cámara Sebastian de Santoyo, iba A presenciar oculto la 
prisión de la princesa de Ebolí, la viuda de Ruy Gómez 
de Silva, la amiga de Felipe I I , la que otorgaba sus fa ­
vores al secretario do Estado, Antonio Perez.

Efectivamente, el alcalde de córte Alvaro García de 
Toledo, después de reducir á prisión A Antonio Perez en 
su propia casa de la plaza del Cordón, se presentó en ei 
palacio de la princesa , y le intimó la órden de prisión 
que so le habia encargado cumplimentar. Doña Ana qui­
so protestar, pero todo fuó inútil. Obligada á entrar en 
una litera, fuó conducida con respetable escolta á la  to r­
re de Pinto, que era el lugar señalado para su encierro. 
Así terminaron aquellas tenebrosas intrigas, sostenidas 
por la altiva princesa de Ebolí, que costaron la sangre 
de más de un inocente.

En cuanto A Antonio Perez, tuvo que apurar vejacio­
nes y humillaciones de todo gónero, sufrir tormento y 
vivir encerrado en prisiones más de doce años, escapan­
do desde Zaragoza de una muerte segura, y dándola con 
su fuga á los fueros y libertades aragonesas en la persona 
del Justicia mayor do Aragón, Juan de Lanuza.

Después vivió aún algunos años, mendigando la pro­
tección de Francia y de jDglaterra, y siendo el verda­
dero causante de todos los males y trabajos que sufrieron 
su infortunada esposa D.n Juana Coello y sus inocentes 
hijos, víctimas de sus desaciertos y de sus crímenes.

Abrumado por la desgracia, por los remordimientos y 
por la miseria, aunque sobrevivióá su implacableenemi. 
go Felipe II , tuvo quo vivir en tierra extranjera, sin 
poder conseguir el perdón para volver A su patria, ni Aun 
del bondadoso Felipe I I I ,  que dió libertad A su mujer ó 
hijos, cuyo porvenir era el deshonor y la pobreza, des­
pués de haber ocupado elevadídima posición en la córte.

El antiguo secretario do Estado, el amigo y favorito 
de un roy tan poderoso como Felipe I I , falleció en París 
el 3 de Noviembre de 1(511, A los setenta y dos año3 de 
edad, y treinta y tres después de haber ordenado la 
muerte de Juan do Escobedo, instado por la princesa, y 
tolerado por el mismo rey. La una obraba A impulso de 
su soberbia , el otro segnia los trámites de su tenebrosa 
política. Antonio Perez obedeció sólo A sus pasiones , y 
ellas le condujeron A fin tan miserable.

En cuanto á la alta y egregia D.‘ Ana de Mendoza y 
Silva, princesa de Ebolí y condesa de Melito, sólo pudo 
resistir seis meses de prisión en la torre de Pinto, falle­
ciendo al cabo de ellos, abandonada por todos sus deu­
dos y amigos, completamente olvidada por el rey, y te­
niendo por carcelero al alférez inválido Diego Ramirez,
A quien ella habia arrojado de su presencia como un im ­
pertinente pordiosero, pero al que el rey tuvo por conve­
niente nombrar alcaide de la fortaleza de Pinto.

La altiva dama, la  codiciada hermosura , ante la quo 
se habia doblegado en otro tiempo la férrea voluntad de 
un monarca poderoso, comprendería en sus horas de so­
ledad y de remordimientos, que es una verdad indispu­
table el sostener que en la culpa va el castigo.

S alvador  M a r ía  d e  F ¿ b r e g u e s .

E S T U D I O S  H I G I É N I C O S .

¿DE DÓNDE VIENE EL TIFUS?

(Conclusión.)
El pobre busca naturalmente lo más barato: lo muy 

caro se vende casi bueuo, lo caro adulterado: lo barato 
es veneno. Pues inquiérase y aualícese lo sospechoso, que 
es, poco más ó méuos todo, y ca-tíguese rudamente al 
que robe con el dinero, la salud al público. Si no pueden 
vendeilo barato, véndanlo caro en buen hora, y el que 
no pueda quo no lo compre: porque mil veces vale más 
privarse de ciertos alimentos, que pagar diuero por en­
venenarse uno propio. Y cuenta que el mal no puede 
ser de mayor trascendencia; porque la enfermedad que 
comienza por una familia, pasa A toda una calle y A un 
barrio entero y A uní completa población, sin que al 
llegar A su d?sarrollo máximo sirvan de escudo comodi­
dad y riqueza.

Pero, ¿qué mucho que en donde la salud es general­
mente buena se descuide esa misma salud, cuando esas 
impotentes casas llamadas lazaretos, sirven hoy , en al­
gunos puntos de plazas comerciales?

Puesnose busquen otros elementos productores de los 
contagios y epidemias, teniéndolos A la mano en los que 
hemos someramente apuntado, que en realidad no hay 
otros. Y, sin embirgo, ninguna providencia se toma, 
como ti los mismos que debieran tomarlas tuviesen la 
vida asegurada y á prueba de la bomba de las epide­
mias.

Nosotros hemos visto analizar toda clase de alimen­
tos, y muy principalmente ese tósigo llamado vulgar­
mente chocolate, tan difícil de encontrarse bueno, espe­
cialmente A bajo precio , y por esto aseguramos lo que 
áutes hemos dicho. Estamos persuadidos hasta la evi­
dencia de que si por torpeza se acudiese sin período ni 
hora fijos A muchos almacenes, sin distinción de bar­
rios, en muy contados se encontrarian todos los géneros 
sin adulteración. Del vino no digamos nada, porque 
casi todo es un veneno incendiario, para aletargar A los 
pobres y alentar á los criminales.

Pues es inútil buscar las causas productoras de ese 
tifus que nos aflige todos los dias, porque las tenemos 
tan A la mano, ¿por qué, pues, no se pone todo el posible 
conato en hacerlas desaparecer? ¿Es tan escaso el valor 
de la vida de nuestros semejantes? ¿ En nada apreciamos 
la nuestra , siempre demasiado amenazada aún sin tan 
destructores motivos?

Tregua nua vez á la funesta política; pospóngasela A 
la salud del pueblo, que poco adelantará con decir que 
es libre, si por tantos otros conceptos y tan importantes 
permanece eternamente esclavo.

Instrúyasele en les principios de una severa higiene, 
y se le hará el mejor d'i los beneficios.

El tiempo que invierten los estudiantes en cursar 
ciertas asignaturas, que á la mayor parte de ellos de na­
da sirven después , debieran seguramente emplearle en 
estudiar con el mayor detenimiento la higiene y la bo­
tánica.

Nada puede afligir más el ánimo del hombre observa­
dor que el contemplar la facilidad con que S3 generali­
zan y ceban y ensañan las enfermedades en determina­
das clases de la.sociedid.

¿Por qué los gobiernos no han de establecer clases gra­
tuitas de higiene para aquellos que no pudiesen abonar 
precio alguno do matrícula? Cierto que serla imposible 
que todos aprendiesen de una manera conveniente tan 
complicada materia; pero no es n o j o s  positivo que so­
lamente escuchando las esplicaciones , oyendo la facili­
dad con que podemos perder la salud por no tener el 
debido cuidado con nuestra persona, las fuñeras conse­
cuencias que acarrean ciertos descuidos, y la ninguna 
dificultad que se encuentra para conservar la salud y 
prolongar la vida, más do un oyente entraría en cuentas 
consigo mismo, se aumentaría el número de los cuida­
dosos y disminuiría el de las victimas.

Pero al mismo tiempo que un gobierno tratase de me­
recer el nombre de paternal generalizando y propagan­
do los salvadi res conocimientos higiénicos, debería opo­
ner un fuertísimo dique á la relajación de costumbres, 
que hoy es de todo punto escandalosa y siega en flor A 
tantos como en un dia no remoto podrian ser utili irnos 
miembros del cuerpo social, y que tantas lágrimas hace 
derramar á millones de desconsoladas madres.

¡Cómo se entiende aquí la libertad ! ¡La libertad po­

lítica relaja los vínculos que unen al marido con la mu ” 
jer y al cabeza de familia con los individuos de ésta? 
Claro es que la respuesta debe ser negativa ; psro como 
toda persona inconsciente trueca fácilmente los frenos, 
cree que la libertad civil es igual A la del caballo que, 
rota la barbada y el ahogadero, no siente el bocado, 
corre dejando atrás al viento; aquella forzada libertad le 
enagena, le pone en un estado vertiginoso que le ofusca 
la vista, y en la velocidad de su ciega carrera no distin­
gue el antemural, contra el cual se estrella y á cuyo pió 
queda yerto y ein vida.

Hé aquí cómo entiende la juventud la libertad: puede 
pasar que ella misma se dirija al borde del abismo, por­
que su inexperiencia lo hace ver los objetos A través de 
un prisma que altera ó desfigura la visión : pero ¿y los 
paires no tienen de sobra ¡avista dequesus hijos carecen? 
Y si aquéllos se sacrifican en aras del demonio llamado 
mundo j ¿no tiene todo gobierno el ineludible deber de 
conservar la moralidad en todas las clases sociales y dic­
ta r órdenes para que ésta no sea pisoteada ni pública­
mente escarnecida ? ¿ A dónde iremos á parar siguiendo 
por tan fatal camino?

Verdad es que vivimos en un tiempo en que algunos 
de los que el pueblo eligió para sus legisladores, pidió 
la eliminación de ciertos artículos del Código por los 
que se prohibe blasfemar del santo nombre de Dios, que 
es una falta horrenda.

En buen hora que á nadie se incomode por materias de 
religión; esto es, que á nadie se moleste porque no sea 
católico, ni se le obligue A ser lo que no quiera, por más 
que nunca será conveniente romper la unidad de la fó. 
Pero, querer que no se imponga pena al sacrilego blasfe­
mo , es una pretensión punible. Los ateos serán los úni­
cos á quienes pueda parecer indiferente, porque solo 
adoran al Dics Ego, y como egoístas y como ateos, son 
agenos á todo sentimiento de caridad, y sin caridad el 
hombre puede muy bien rivalizar con las panteras de 
Jav a , los tigres de Bengala y I03 leones del Atlas, y Aun 
llevar ventajas á todos ellos.

Falta de moralidad y falta de higiene, son dos cir­
cunstancias suficientemente poderosas para diezmar en 
poco tiempo la tie rra ; pero aunque algunos particulares 
caritatiivos y benéficos se propongan poner remedio al 
mal y reúnan fondos y hagan sobrehumanos esfuerzos, 
si acuden al gobierno ó A cualquier corporación ligada 
con éste, allí se dará al traste con I03 mejores proyectos. 
Las formalidades de la ley, las aclaraciones posteriores, 
la indispensable tramitación y las destructoras corrup­
telas hacen perder la paciencia al hombre de más calma, 
que concluye por abandonarlo todo y renegar del mal 
parado país en que le tocara nacer.

¿ Cuántas veces no se ha ropetido que iba A comenzar 
la construcción de las tan anunciadas barriadas desti­
nadas A los pobres? Pues sin embargo do tan repetidos 
anuucios , en proyecto están todavía; y cuenta que ese 
es, siu disputa, uno de los puntos más capitales, porque 
las verdaderas chozas en que la clase proletaria habita, 
como mil veces hemos repetido , es el más seguro ó infa­
lible vehículo de todo fatal contagio y destructora epi­
demia.

Y , ¿qué podremos decir de los comestibles y bebidas 
que A ciencia y paciencia de los ageutes de la autoridad 
públicamente se expenden?

Todos los dias ocurren terribles y violentos cólicos 
originados por la leche que en Madrid se vende , y que 
solo el color tiene de aquel líquido.

La carne en estado de putrefraccion no escasea por los 
barrios bajos, lo mismo que por los a lto s ; y el que dis­
pone de cortísimos haberes en estos aciagos tiempos de 
general miseria, corre en busca del género barato , sin 
comprender que trueca su escaso diuero por el veneno 
que, más ó méuos lentamente, vA minando su exis­
tencia.

¿Por que no se vigila, y se decomisa, y se queman la 
m itad , por lo méuos , de los comestibles que en Madrid 
se expenden, y se manda A poblar los presidios de Afri­
ca A los que á sabiendas asesinan al prójimo por el afán 
de enriquecer ?

Juzgue el mundo como quiera: nosotros viviremos 
siempre apegados A nuestras antiguas creencias, abogan­
do por el triunfo da la higiene y pugnando por el no 
móje s impor.ante de la moral.

¡ Higiene y m oralidad!
Hóaquí el necesario triunfo de los pueblos , para que 

el tifas desaparezca, ó A ménos so amengüe y cese de ha­
cer tan horribles estragos.

El tifus viene de la falta de asao, tanto como de la des-  
moralización.

Por eso sin que la higiene y la moralidad se cumplan, 
los goces del tifas no desaparecerán.

D r . L ó pez  d e  l a  V e g a .

Ayuntamiento de Madrid
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En el izquierdo 
va también dra. 
peada, pero en 

otro sentido. El 
cuerpo lleva por 
delante un pe­

queño plaston 
abrochado de 
ambos lados. 

Sombrero cuyo 
bavolet está for­
mado por un la­

zo, siendo su 
guarnecido cin­
tas azules y flo­
res de retama.

riba. Cuerpo-coraza rodeado de
bieses y  guarnecido con lazos. Sombrero de faya marrón 
con echarpe de gasa azul y verde oliva.

p l u m a s  m t t y e z p  i ^ e n  1< ■ « ^  • 
tos artísticos, y la Biblioteca musical empieza con una 
preciosa tanda de walses sobre motivos de las últimas obras 
de Barbieri. <icho páginas de música de magnifica estam­
pación. El |>r ¡ció de suscricion no puede ser más econó­
mico. Se remite el número primero de muestra á quien 
lo pida á la Administración. Amnistía, 12, Madrid. Casa 

editorial de Medina.

2C. Puntilla de crochet

Explicación d sl figurín  1 3 5 0 ,  que acompaña 
al presente número.

Fio . 1.a Traje de amazona para ir á 
la caza. — Falda lisa por delante, de paño 
azul violado; chaleco de piqué ó raso blan-

27. Canastilla-joyero cubierta 
de encaje irlandés.

28. Cuello de encaje 
irlandés. Dibujo pliego del 
18 por el derecho, lig- 35.

31. Detalle del cuello grab. Sobordado, 
á la cruz sobre batista, j

obra piemiada por aclamación eu 
el concurso Jesús Rodríguez Cao. 
Uu tomo: 4 rs.

E l que no siembra no coge, no­
vela de costumbres: 4 rs. en Ma­
drid y 5 en provincias.

E l copo de nieve. Uu tomo 8 rs. 
en Madrid y 9 en proviucias.

30. Detalle del cuello núm. 29. Croché 
y trencilla.

terciopelo negro, y sombrero ne­
gro de fieltro.

F ig . 2.a Traje para paseo.— 
Vestido de lana belga á rayas, 
guarnecido con plisés y ribetes 
de gros-grain m arrón. J )e debajo 
de la alde a sale un lazo, cuyas 
caidas descienden sobre la túnica 
drapeada en el costado derecho.

Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.3 30Las Sras. Suscritoras á la i
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